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CÁDIZ 24 DE JUMO DE 1895

B a l a n c e
(jsde cjue supo Juaniío liar- 
Ijiila t¡ne el presupuesto 
inunicipal, iba á ser pre­
sentado para su aprobación 
en el Ayxintamieufo, no ha 
dejadoeii paz ¡l los eonccja 
les, par¿i que éstos incluye- 
laii eii los íjastos, cierra 
cantidad destinada á una 
pensión que Barbilla soiiei- 
laba.

.luanito que tiene una 
voz de barítono muy acep­
table'oida desde lejos i y  que 
canta de afición en los tea­
tros, ha sido la sombra de 

> nuestros ediles por espacio
• ' ' de veiiuf dias.

Primero se dedicó á per­
seguir A Naveira: pero don Kainóti (¡ue en estos últi­
mos (lias ha tenido un Immoi' de iodos los demonios, 
por los malos ratos <|ue le dan en el Ayuntamiento, 
dtó orden ú los dependientes de sus establecimientos 
que en cuanto se presentase Barbilla á pre;?niuar por 
él, le soltasen el perro.

Afortunadamento no hubo ocasión para (.-lio, por­
que el desfíraeiado Joven se .-olió,, el pelijrro, y espe­
raba al teniente aiealde en la puerta del Ayunta­
miento, desistiendo al tío de pedirlo inniíún favor.

Itespuós le tocó el turno ú Murillo: tiste no se an­
duvo con parios ealientc.s: el primer día que se le pre­
sentó Juanito, lo co;íió ])or las solapas y  le dijo con 
el biyotci erizado:

—,;t¿uién es usted? r;Cómo se llama usted? ,;L)e 
dónde es usted? ¿Sabe usted la oialenanza? ;.V ver! 
¡déusted media vuelta ;i la derecha!...

B1 pobre Barbilla que es tímido por naturaleza, 
se t|iu'dó como un poste.

Murillo entonces empezó ;i soltar votos, acabando 
por decirle:

—¿Y tiene Vd. valor de pretender una pensión, sin 
•saberse el artículo liló de la ordenanza? ¡Marcli!... 
V  á paso de ataque se metió en la Alcaldía para de­
cirle A Meléndez que habla que hacer un escarmien­
to con los de Un'Ióx KtiTuuc.-iXA porque lo ha­
bían pintado fjalopando en un caballo de caña.

No crean Vds. que Juanilo se desanimó por esto; 
viú ú Torres que le dijo que él ya nótenla influen­
cias desde que le quitaron el mangoneo en el asunto 
de los adoquines: visitó Juego :\ üarcia Bourlier, 
quien después ()ae el pretendiente le expuso sus de­
seos, se introdujo los dedos de la mano derecha en la 
sisa (íel chaleco y empezó ú darse tono, diciendo que 
61 no solicitaba cosas peiiueRas, y  que para gastar 
su influencia aproveelinrla la ocasión en que algún 
amigo le pidiera un gobierno de provincia ó cosa asi. 
Por fiu, cuando la laboriosa peregrinación de Barbi­
lla Iba ya gastándole la paciencia, Celedonia,su pro­
metida. tuvo una idea feliz.

— Mira, cielin, le dijo una noche al despedirse de

él. ¿Por qué no vas á ver á Emilio Kodrigu^, que es 
muj’ amigo de papá, porque hace muclios años que 
compra en su botica todo el aceite de almendras dul­
ces que consumiiiios en casa?

Juanito no esperó á que se lo repitieran. Aquella 
misma noche vio á Emilio; le dijo lo que quería, y el 
boticario, que es servicial y  cumplido como nadie, le 
aconsejó que ni otro dia fuese por el Ayuntamiento 
y que descuidara que él arreglaría el asunto.

Y en efecto, Juanito, después de ponerse su temo 
colorde hoja seca y rizarse el bigote, pura catearse 
las simpatías de los concejales, se presentó días pa­
sados eu las oficinas del Alcalde. Preguntó por Ko- 
driguez, y  á poeo salió el boticario.

— ¡Hola, querido Barbudo!
—Barbilla, don Kuiilio, Barbilla, si usted no lo 

lleva á mal.
—Bueno: es lo mismo; pase usted.; y luego diri­

giéndose al alcalde:
—Aquí tiene usted al joven de que le U.ablé: es 

una esperanza para el arte,y  muy digno de que se le 
conceda la pensión que solicita: vaya, ¿y tendrá us­
ted bastante con dos mil pesetas? La vida en Italia 
no es muy cara.

—Usted dispense: aunque iiio esté nuil el decirlo, 
yo no pienso Ir á Itaíia; en Barbare puedo continuar 
mis estudios perfectamente.

—¿En Barbate? ¿Pero hay allí escuela de canto?
—Xo; si j-o no pienso seguir el canto; yo lo que 

quiero es perfcccionarnie en el adobo del atún.
No tengo que decir á ustedes lo (¡ue allí pasó.
Emilio se arrancó para Barbilla y gracias á que 

se le enredó una pierna eu el silióii de Medéndez y  se 
cayó de boca: que si no, hace un escarmiento allí 
misino con a<inel mamarracho que lo iiabía puesto 
en ridleuio ante sus eomp.Tñeros de corporación.

Todo esto nn? lo lia contado en secreto un munici­
pal, y  por lo tanto encargo á ustedes que no «corran 
la vozv. J’or(|ue asi no podré saber otros muchos epi- 
sodio.s también relacionados cotilos famosos presu­
puestos municipales que están llamados á dar mu­
ellísimo juego.

Conque, prudencia, y hasta la semana que viene.
I . iiiis  « l o  < : í ! « i i z

CASTIGO DE DIOS
Kii lii.« alli^hiias dijo San Plá.-id..:

reg'ione.s rélk-iis el bliisfoniar
(loMile Ies cántiros que áia.s c¡is:isimas
al Oreadoi- once niü vírgenes
pueblan i<is ámblto.s ha coii.seguidit
hasta loa liinite.s ruborizar.
(le su licnuosisiina son gritos dí'bilc.s
inaiisióu (li; amor, de aquellas kálnlas
lia tieiu|io oyéronse contra catóiicr.s.
grites horrisonos. i;tu- están allí.
frases dinbólicn.s y ante Aiali ¡u'istranse.
de bneanal. ecos .satánicos,
que. auii(|iu' muy débiles. blnsreniiiis báquicas
turbaron lúgubres laiizaiulo asi.
lii dulce y uilstiiui —¿Cómo? .. ¿Esos zángano»
paz celestíjil. necios, i'idlculn.s,
Dio.s, como árbitro á tanto atn-vense?—
sagrado y  único, repuso Dios,—
ilanió á San Plácido ¡pues baje un rá]rido
y habitúe asi: castigo enérgico,
—íQuó ocurre, diiiiclo, de esos e.stniiidos
qno G.sos imbéciles gritos en pos! —
con Crn.so estiipiila Áuiique es bonélico
gritan alíi? el buen San Plácido,
—Eso es en Africa, tuvo al Altisimo
.señor Altísimo; — que obedecen',
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y  ii varios fingeles
quB eiK'Oiitrij: (lijóles:
—1(1 preparitiiflose 
poriiiie liiiy (lUC Itaccr. 
F.i mar (|on llAiiiitiilo. 
Meditiirráiic.i). 
criiaad cual pájaros, 
y en la cimlail 
<1110 tiene exótica.s 
lialmoras indicas 
y Hores múiti|)les. 
pronto Ini.scad 
«111 liombre tf-trieo 
fon. aiitipátici), 
propio ó idóneo 
[lara «partir»
Imsta las vértcln'as 
á esos t'iiiiáticns 
(pie osan en At'rica 
Dios imildecir.— 
l’resto los ángeles 
di'i cielo liiéronse. 
y al dar l.as tinivuis 
111)0 volvió, 
y al buen San Plácido 
dióle un cilindrico 
lardo, dicióiulole:
— ;Va está Jiipil tól 
Cojió el heatisínio 
su encargo tctrico 
y despidiéndose

de -San Quintil!.
.al inuiiilo vinoso 
como un relámpago 
desde el altísimo 
y azul enafin.
Como San Plácido 
será muy inistieo. 
pero eii gengrática 
materia, está 
tan versadisimo 
como yo en árido 
diticilisimo 
canto alemán, 
llegó á la hi.stórica 
ciudad de íléi-eules, 
y al verla lóbrega, 
sucia, y .sin luz, 
dijo:—¡Esta e.s Africa! - 
y  aquí dejándonos 
el fardo, rápido 
voló al ¡izul.

ijcctores cándido.s. 
si esto esbistórico 
ó ps una fábula, 
yo no lo sé.
¡)pro asi. explicase 
la invasión .súbita 
en ime.stra instila, 
do nenoves.

FIGARITO.

EN B R O ^A
Crean ustedes, ([iic como don Severo Vitola no es posi­

ble que exista otro lionPin! solire la tieiTa. El infeliz ha 
dado en padecer de inanias, (lue por más (|ue su esposa ha 
tratado de. quitarle, no lo consigue, ni lo conseguirá, que 
es lo más triste.

Dias pasados le. decía .su es|>osn:
Pero hombre ;.es pnsilde rjue estés todavi.a ou la ca- 

1110? ;,No almuerzas hoy?
-Sicmpiv. que. baga-- lo que te digo, sí.
-  • Huimo; ,;qué (iuieres?dicc la esposa con vesiguación,
—Tráeme el retrato de. ÍSaga.sta que está en la espuerta

de. los despe.rdicios. y  diie la bueu.aveiitura. Yo, mieiitra.s, 
me visco.

- l’ero. ¿e.stás loco, Severo?
(La criada entrando e:i la alcoba)
—.Señorito: Preguntan por Vd.
—áQuii'm es?
-  El Sr. Cura.

— ¡Ah. <‘l -Sr. Cura! ijue pase á la sala. ¡Abora voy! Mi­
ra. Kmoteria. Pre.sentaie á él con uua servilleta sucia y 
báñale, el r ito  pava que se entretenga.

--¡Pero, .señorito!
;.Cmla mujer: va á decir ijiie no .somos atentos. Si tú 

ves i|iie se aburre, le rocías la nariz con gotas de limón y 
polvo de ladrillo

Aver filé á la .Vudiencia en clase de jurado y  no per­
mitió dar .su nombre al tigier, sin quu antes le cantara és­
te nnasinoiitnñesas á pié i-ojifo, lo cual que le costó mucho 
trabajo al iigier.

.Asistió de iioclie á una reniiiónde, confianza que daban 
Jas de Cariaboiiéilloy .sacó á bailar á uii.a viuda iiiuygiia- 
jia. nieta de un cabe'eilla fiisioiiista, digo insurrecto, quc- 
ilámlnso solo á los primeros compases, porque propuso á 
su iwre.ia valsar con polainas y  mascando alcanfor, cosa 
<iue según olla estaba mal visto en la alta sociedad.

Aliora s.) lia proiuiesco regalarle á cada concejal ele­
gido en el pa.sado atropello electoral, pepitas de melón ou 
forma de botones para camisas.

Mireiisteil, le dijeron, (pie van á creer que es alu­
sión. v le van á darnn garrotazo.

No, no liav cuidado; si alguno se. disgusta le. pego un 
lirom-ito del el.ástieo de la boca del jiié derecho y  verá iis- 
ted cómo le liac'c. g raei.a.

La última hazaña del insufrible Vitola lia sido de p. p.

Como que se encontró á Emilio llodrignez el boticario, 
y le obligó á que le exiilicara detalladainente (:ómn lia si­
do el arreglo de la suliasta del alumbrado piiblieo.

Emilio empezó á sudará cliorros, pero tuvo que hacer 
toda la historia del asunto pava (pie Vitola lo dejase, ir á la 
botica á prepíirar un emético pava (larda Bourlier, que
anda ahora con el estómago pe.sado.

Hombres como Vitola .son verdaderas calamidades. 
Solire todo para los polltico.s «recelosos» y que no gus­

tan de ooiitav á la.s gentes ciertas cosas.
Dios nos libre de los Vitolas maniáticos,
Y  de los Emilios reservados.

A ,  < i i i u i v i .

.Junio -20. (le bsiió.

O í  > x s i  :•{< »>

No seas «cur.si. Mercedes 
deja el somlircvo 

con e.sas flores mii.stias
descoloridas

y esa pluma amarilla 
(pie es un plumero, 

y esas alas de )mja 
can retorcidas.

Deja e.se trnjeeito 
«verde botella» 

adornado conrasn 
color «caoba» 

y  abandona al imstante.
Mercedo-s bella, 

tu ali.aiiLco con plumas 
de la «recoba. >

Quita lie tns orejas 
de nieve y rosa, 

esos (liamaiues fal.so.s 
(|ue no dan iirillo.

M a n u e l  l ' (

V despoja cu mano 
‘ tan priraouosa
<le la npre.sión y el peso 

de un falso anillo.

Un traje do cretona 
liinpin y crujiente

sin adornos do rii.so 
ni más encajes,

V un mantón de espumilla.
di, fraiicameute 

;no valen desde, luego 
más que tus trajes?

Sigue, pues, mi cimscjo 
V en él confia 

regálale e.sos trapos 
ni moro Muza, 

y va que eres Mercedes, 
de Aiidalucin.

¡viste el traje tiauiencu 
de la andaluza!

» i -n á ii< K * z  > M :i>

INOS SALVAMOS!
V.amo.s; gracias á Dios ipie nuestro mmiidiiio ha he- 

elin algo Imeiio. , ,  , • i
A  éstas horas, ya liabv.'t llegado a Mailriu uua vi'spp. 

tilosa instaiiria ipie la Coriiorncioii dirige al Ministril, pj. 
(liémlolft la a]irol>.acióii de. un ¡iroyeeto (pie nos ha q,« 
volver locos de alegría si .sc pone en práctica.

I, i cosa no tiene malicia: se tr.ata de culirii>l licirripirt 
tlr/lrít, (|ue la socieilad Castro y Coiup. '’ dejó en in 
municipal.

y  nuestro Ayuiilaiiiieiito. que no quiere que siioedn 
aquí lo (|ue en 'análogos establecimietitos do F.spiiñ.a. ó 
.sea que e.ii un momento dado no se encuentre un céntimo 
ni para ponerle un sinapismo á un c.acique. comprendien­
do que este caso es bochornoso para una ciuda'l cnnio Cá­
diz. y además, que está feo eso de que lo.s coiieeja'es no 
teng’an dinoroque invertir en losga.stos (leaiis respectivas 
comisiones, ha (ieteriiiinado hacerse de dinero á todo tran­
ce. y 1(0 por suscripciini eiitre los ediles, sino sacáiulolo 
del quinto espacio intercostal del imeblo de Cádiz.

Pide al Ministro, nada menos ipie. le iierinita establecer 
un impuesto sobre e.sppcies no tarifadas.

Es decir, qiie pagarán derechos de consumos. (•! betún, 
el agua, has pa.slilbis pura la tos. las corbatas de franela, 
las cápsulas de revólver, el aceite para lo.s velocipedos. 
e.ti-., etc,

■Ahora la vida nos va á salir por Una friolera.
La idea no se sube .si ('s de (lenové.s ó de otro por el 

estilo.
Pero bendigamos á la Provi'ie.ueia que todavía no per.
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ÎBite que entren eu nuestros domicilios ¡V media iioclic los 
del íisco, navaja en mano v ganzúa preparada.

A  mi me parece, que no so harú esto espei iir ninclio, 
¡Al ¡limo (¡IIP, vamos!...

M<>.sc-ai-Uí>n.

I I  t l»OIí I^AXA...

Se examinaba un alumno 
cierta iiBfiñana en San Cádns 
'le la clínica qnirúrgicíi, 
y le dijo el cacetlrdtico:
- SuiBongamos un herido 

al que le lian pegado un palo 
en la cabeza, r.yué hjiria 
trntáiido.se de, curarlo':'

--Pues reconocer la licri'la, 
la^•al'Ia con gran cuidado, 
nscouoc;er si Jiuy Craetnra, 
sacar ios cuerpos extraños, 
dar lo.s punto.s de .sutura 
s! lo requería el caso, 
liaccr buena cura nsúpcica 
y ya estaba terminado.

-;Y linda más'r
— N'ada más.

-- ¡Piie.s me resulta ustú un bárbaro 
y nii solemni’ mameluco!
¿Cómo iba á hacer lo indicado 
sin ante.s cortarle, el pelo?
--Di.spé.iisuine el catedriUico.
\ o no le corcahael pelo...
¡por suponer que era calvo!

.1 t l l i o  I > '! ■■•ailo.

S IN  P O L ÍT IC A

S O Ñ A N D O
En el saloneito. de tibia y perñiimida atmó.slcra, a¡ni- 

recian señales del gusto modertio. eeqnetón y bello... Kii 
la cania, muy bajita, dornúa la niña, linda como una al­
borada. Sobre la alniohada de seda las rubias guedejas 
te.iididns y en desorden; la cabeza huiididn entre las re­
vueltas ro|)jis El rostro sonrosado y fresco: lo.s labios 
rojos y húmedos... Parecía hi niña una virgen de llaf'ael.

Dormía... Su ies|iirncióii era tranquila; su brazo, cal­
do fuera <le, la cama, .se extremeria á intervalos como agi­
tado por «na intensa corriente clóctriea. Soñaba...

Enlromibes vaporosas se destacaban parejas bailando, 
envueltas en tnrrenteb ile luz. ¡Qué mujeres tan henno- 
.snsl ¡Qué lujo tan deshimbradnr!

Ella lio había visto mmea al Iiaihs. ¡Pero que hermoso 
debería Ser aspirar el perfume picante que. marca, danzar 
en siiave.s ó agitados ritmos, oir ]ialahras dulces, y  luego 
eneren la butaqnita rosa. pn!|)itanie el |)echo, agitada la 
rp.spiraci'’m. bañada la mente e.ii los gratos recuerdos de 
la opulenta fie.sta!... ¡Debe ser ensa muy bella un baile! 
—soñaba la niña dormida, mientras pareclaia ver el cua­
dro de vivos tonos, entre, agitada y .somnolieiita...

La ilusión se borró. Aimre.eió una ealle sombría, triste. 
Al pié do un portalón dotado y  re,S|ilandociente habla 
mía mujer liaraposa eoii un niño inaciíeiiío eu los brazos.

—¡Pan! ¡Paul —decía la ¡lobre eriatnni eou voz que era 
un quejido.

T.a madre lloraba en .sile.tido. Kiitretaiito, sobre la ca­
lle deseendian ecos de risotiulas, de acordes borrosos, de 
alegría y de liartazgo... X..a niña se agitó nerviosameute 
en la iilanda cama (íc plumas; sus labios se movieron co­
mo queriendo articular alguna frase:—¡Cómo!—pensó.— 
¿Arrilin un baile, > en la ealle. el baiidire entre, suelos aii- 
lirajosy ¿Y nadie se acuerda entre el torbellino del baile y 
los iibaeioiies de una mesa repleta <le manjares, de. esc 
¡lobre niño que muere, hambriento? ¡Dios mió! ¿Si tendrá 
razón mi primo Diego, que dice que papá .se reúne en un 
club y ¡n edica ú miserables obreros la ilestniccíóii de. cier­

tas desigualdades sociales que eondenau á tinos á perecer 
de hambre, mientras otros derrochau el oro eu liestasde.s- 
Itimbradoras?...

Y' la bermosa niña hizo un mohín y  se agitó eu su le­
cho, mientras fuera chasquealni moauda Iltivia en lo.s 
cristales del confortable .saloneito, que olia al rome.ro de! 
monte...

I > a > - i o  X ’ ó i - o y ; .

Nuest ros  versos
NOCHE DE S. JUAN

Con ros|(landores rojizos, 
iliiiniiiau las bogiieras 
las llauura.s. los biirrancoa, 
las colinas. I.is ineset:;s; 
y una claridad que hierve, 
en el centro de la .sierra, 
todo lo pinta y lo baña 
con pincel de luz iiiteii.sa. 
Fórinanse grupos alegres, 
cantan mozos ymozuelas. 
y  se extiende por los valles 
la c.aiiciói] de la verbena; 
gritan, saltan los muchachos, 
las llannis cliisporroteau, 
viiélveiise locuaces ellos 
y  condescendientes ellas, 
volando de grupo en gru|>o 
juramentos y  promesas: 
dan las doce de la noche, 
y recordando leyendas 
más pintore.sciis i)ue alegres 
y más absurdas que eierta.s, 
forman e.ábalas los mozos 
sobre su suerte postrera, 
y sueñan con un consorte 
la.s iniichaehas do la aldea. 
Consúmense las retamas 
en insaciables liogtieras, 
y  cuando el alba dcspiintH 
por un pico de la sierra, 
regresan á sus hogares 
los mancebos y doncelhi.-* 
llevando recuerdos gi'atos 
de la noche de verbena.

Miguel Rey R/vadeneiVa.
22 Junio de 18ñ5,

Mosaico
—¿Está la .señora P.lasn?

-  ¿Quién es, Petra?
—Una visita.

—Dile que la señorita 
te ha dicho que no ent/r <-/¡ mxii.

í'il Amor, mal grav<‘ y levo 
á la vez, pues que el Doctor 
no lo cura, y  Si lo cura 
el Cura con bendición.

—¡Muy buenas noches!—le dije- 
cri’yemlo que eia el sereno; 
y en esto empezó á... ladrar, 
y  comprendí que era un ¡ierro!

A  don Ventura, que es Cidvo, 
le dijo Jtianin su nieto; 
—Abuelo... ¿de qué color 
!c gustarla A usted el ¡icio?
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Y  el bup.uo ele (Ion Ventura 
le eonteKtí'isoin'iendo;
— ¡AnTK)iie fuera ve.rde-fiaro 
0 azul... eoii tal de tenerlo!...

Como él está de luces, 
bastante falto, 

i|uieie también lo estemos 
los ¿(adítauos.
¡Vaya un empeño!

¡si, mientras má.s oscuro... 
más bien <e reo!

De lina la da Leonor, 
y  un (lia que la pregunté:
—¿Ese es tu hijo el menor?... 
me contestó:—SI, señor:
¡es decir... mió y de usté!

I t .  > t ; a i » » a n U l o .

E L  B E S O  R O TO
Vo gmardaba cerrado en mi alma 

un beso tan grande, 
c¡ue (¡neria romper las paredes 

(le su estreclia cárcel; 
era el liesn que nace tendiendo 

al cielo In.s alas,
casto y limpio, sin me.zcla iiingiiua 

de cosa manchada; 
ese bc.so que Ungen ú vec<>,s 

en sus labios tiinidos, 
cuando .suc.ñan con ángeles rubios.

los HUIOS dormidos; 
una noche de invierno, mi madre, 

herida de muerte, 
inc pidió el beso atiuel en sus vagos 

afanes do licl)rc; 
cuando trémulo quise do cerca 

contemplar su rostro, 
yo tenia el silencio en los labios 

y el frió en los ojos; 
la besé, con delirio, .jnntamlo 

su boca y la mía
por cerrar el camino á aquella alma, 

iiiiáii demi vida.
¡Oh, (|UO lucha entablaron entonces 

el alma y ei beso!
¡Todo inútil! ¡Él alma en la sombra 

burlaba su encuemtro; 
un in.sLante d(‘, angustia, un momento 

do mortal eongojn, 
y  aquel beso tan grande caía 

¡con la.s alas rotas!

¡Madre, mía. los besos qtu‘ han dado 
mis labios después, 

sólo h.an sido pedazos de beso, 
pedazos de atjuel!

K a i i t  ( l o  > ' i u .

Retazos

La esperé en la puerta 
loquito de. celos.
¡y en vez de matarla me ful tras do olla, 
lo mismo (pie iiu peno!

J. D,

Lo de la Alameda de Apodara v.a de veras.
Ya está construido el /<(?•)•(( de un hermoso pilón ([uc 

tiene en algunos sitios cerca de un decimetro de profun­
didad.

Eso será, digo yo, par.a que ios suicidas no vayan á 
utilizarlo para sus siiiiesti'üs liiK's.

Poiaiiie allt «tic.iieii pies» ba.sta los galápagos.
No imirmiiremoB.

Ahora han cuido los señores conc-t*jalos en que el ser­
vido de limpieza pública se buce en Cádiz con niuchn.s 
(leficieueia.s.

Pues palabra de honor, que apenas silo hablamos no­
tado.

Vamos, (pu! ya ei'a creencia general de que eso de ba­
rrer á las doro del din y llenar de polvo á todo el mundo 
era cosa coiTieiite. en todas lascapitnies de Europa.

¡Vállenlo chiisco!

CiMnuhí.
Verás en iJoh con priiiierd  

que (“s femenino de ihm; 
en esto no cabe duda, 
y til ín, amado le.etm'. 

Solución á la del número anterior: 
CAUACitL

C O R R E S P O N D S I M C 3 A  P A R T I C U L A R

Kl Ten i h l e .—Lo siento; pero artículos de más de tres 
cuartillas no los publicamos KuiHjue so empeñe M.artinca 
Campos. V sirva de aviso á todos los (pie nos bom'.an con 
su colaboración.

/•'i'ífz.—¿Donde creyó usted que el cueiitccillo tenia la 
la gracia? ¿Eii la frase final? Pues no hay tal cosa, am¡g(t.

Iteuúnivii.—¿Por qué no toma el agua de Lnecbes? 
;Si viera usted como íiiTcgia el higado!

C’ÍJ’iííC'i.—Usted qnieie (¡m? se pionia Cuba y pava 
conseguirlo iiiaiidc unas décimas di scril)ie!ido la 
(//((/. quedan el opio. ¡L:iboranic.!

7Ví/>'Vos. —Con tiempo pudiera arreglarse el a.suiito. 
Vea usted al Admini.str.ulor.

C'(í(ví/íí/eí.--¡Qué me. he reido! No lei'ia usted precio 
jiara autor cómico ó ¡)ara motor de aiguna fábrica: usted 
elija.

NVí-n/i'ii.—Es usted u;i adoquín, aprociable Serafin.
CiuiU’istro. - Tres ca:;tarc.s Peños do a.sonaiicias, y  sin 

miga; ¡para ese viaje!...
J/iaío.—Bueno, ¡mes vaya usted ádoiide ipiiern. por- 

ipie esas ncred.ades no s.: ¡mblicaii mpii.
¡ttíiiliteiii.—Si, si'ñor. bastante; pero p:K‘de. probar y si 

sirve, será usted uno de. Untos. No e.stá tleiiiás que le dfs 
un vistazo á la ortogralia.

l í i i i i t !/ Tii ln ¡f ¡ ir i  -Muy boaiía ¡ areja... en la ópcr.n. 
Escribiendo sonetos, detestable.

dan  intihi.—Kst) era \ a i  iejo eemolo ihn llores empe.z(V 
la seguodii e.n.scñaaza; y y;i vé i’.s‘.cd P. rjue l¡a llucido 
desde entonces.

Tirnheijiie .-^ ] .',|>oii( ".̂ t iviera \ ico \ u'ii.stnse escope­
ta lo dejaba a i.stccl frito p;c;a que • cs' ribiese ni; s ovi- 
llejos-

A l ' ’h .—'El íe guarde y le coiisen i- ¡a gracia: ummia l;i 
firma por la sniiid lie Malionm.

.1. fi'. —Va (■! anicaio. Kl segundo i:o me sirvo y  lo 
siento.

CViíspí/.—Cuarenta y  ocho vcrse.s—¡ios he contado— 
liara decir (pie el vttciiio no lo deja dcsc.aiisar; ¡|iiios mire 
usted ¡me alegro de lo del vecino!

Azul ij Di'u.— E.scoja usted el verde, 'pte sieiu|ii e es un 
recurso.

/V;-i'«(/i/cíí'.—Voy á copiar un fragmento, con.servan- 
do, por supuesto, bl ortografía: L a  in i i j e y  ile . e . i : r , is t lx t  t i -  
i n i i l e x  e n  s i t  e i j a i l  f c i i i j i r a i i i i ,  si'.s n t i i f i i v s  .si'jifoiAí e n  h i
l■l‘■ntlílLa•.

¡Y  (jue los pobrecito.s panaderos tengan (pie uindrugnr 
lauto!...

Fnti/ lÁlie.rto.- N’o puedo complacíu'le. N'o.s vamos po­
niendo muy sentiuientiiles y  eso no (*s lo trat.ado. Cosita.  ̂
alegres y epigraiiiátieas.
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PARA TODOS LOS GUSTOS
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Y  después de lai'gss delibers- 
cioiiesel Consejo de míuiscros de 
[a China-nA, acordó hacerunevas 
murallas con cemento de Miouiel 
A guado y  C.“ ¡Y  que le entren 
japoneses!

Cobos, 6 (Depósito).

—Me siento muy debí!, doctor.
—¿Bebe Vd. vinosde losHuós 

d b Blazqüez? ¿No? Pues enton­
ces, ¿á quién se queja? Bébálos y  
se pondrá como conservador de 
buen año.

Novena 2 (Escritorio).

Ct-I

4'4

—Conque tienes novio ¿eh?
—Si: y te recomiendo la rece­

ta: mándate hacer un vestido 
con tas finísimas telas de T ovia 
V Gómez, y  es lo único; acuden 
los hombres como moscas.

Co/ume/a y Verónica.

—Hombre, ¡tiene gracia esto! 
«Los confiteros se han quejado 
al gobernador, porque como el 
riquísimo pan de Mbrello sabe 
á'bizcochos, losconfiteros no ven­
den ñipara cubrir los gastos».

Diego Arias y Rosario 27.

r L ^

Esta familia lo entiéude. Ta  á 
L a  Cit a , pide unas cañas, y  con 
lo que alimenta aquella mansa- 
nilla superior y los plácitos que 
dan de regalo, comida hecha.

Nueva, núms. 1 y 2 (CaH.)

Martínez Campos ha pedido á 
toda prisa tenientes auditores y 
cajas de vino de Euiz P omas, 
que es lo único para acabar pron­
to la guerra.

Vareas Ponce y Amargura.

—¿y te costó mucho trabajo 
hacer las paces?

—¡Quiá! Le di un paseo en una 
carretela de Enrique Cabello , 
y  á la media hora como una seda, 
chico.

M '.\ V.

—Y  si son Vds. niñas buenas, 
las enseñaré á coser en las má­
quinas SiHGBR, que son las más 
cómodas, las más baratas y  las 
que hacen mqjor los pespuntes.

Co/ume/a (Depósito).

—¿Ustedes lo ven, tan feo, 
tan insurrecto? Pues si proba^ 
los vinos de A kanda  y N avarei] 
se reconciliaba con la madre ps 
tria y  abandonaba á Maceo.

Ancha, 7 ('Oepós/fo.j

—Abora mismo voy, y si la 
encuentro sola le digo con los 
ojos en blanco: «paloma mía, to­
ma esta pulsera de casa de Es- 
TRUGO> y conquista segura. ¡Pe­
ro qué pillln soy!

Juan de Andas, 24.

Ofícs. (Frag. y P. de S. Antonio.

La última disposición del ge o 
ral de la Orden es que todos k 
f ralles se hagan los hábitos en I 
acreditada sastrería de Plaoid  
Ykedb .

S.Francisco y S. Barcáiztegui

S U P LE M E N TO S  ILU STR AD O S
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Es el periód ico  ilustrado más barato y de m ayor c irctdación  de Cddis

ti

—¿A que no saben Vds. cuS 
es el sastre mejor de Cádiz? Si 
aciertan los convido á café. 

—¡Verdad! A urelio  Mobeno| 
—Les debo el café, porque I 

han acertado.
Co/ume/a, Sastreria.
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